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Un artículo de Luis Bello, 
sobre ñniequera 
El ilustre escritor, «apóstol de las es-
cuelas rurales», a quien se va a dedicar 
un merecido homenaje, por su intensa 
y constante campaña pedagógica en 
nuestro homónimo colega y prestigioso 
diario madrileño Eí Sol, ha publicado 
en la gran revista ilustrada La Esfera, 
uno de sus admirables escritos, refirién-
dose a nuestra ciudad, a la que visitó 
hace poco más de un año y a la que 
por entonces dedicó dos interesantes 
trabajos. 
Por el gusto de que todos nuestros 
lectores conozcan las impresiones que 
Antequera sugirió en el espíritu profun-
damente observador de don Luis Bello, 
y las manifestaciones elogiosas para 
nuestra tierra que hace quien como él 
ha recorrido toda España, y no tiene 
por qué expresar otra cosa que lo que 
verdaderamente siente; y además, por 
que esa autorizada e imparcial opinión 
viene en apoyo de nuestra campaña de 
turismo, vamos a honrar nuestras co-
lumnas con la reproducción del notable 
articulo, que dice así: 
ANTEQUERA, LA DE HOY 
A. don José María Fernández, 
y a «Biblioteca Xntequerana» 
Ciudad de romance—romance a la 
morisca—. Antequera parece destinada 
a que sólo hablen de ella el poeta y el 
erudito. Desde que estuve ahí, cuando 
me preguntan cuál puede ser la visita 
más interesante por las históricas ciuda-
des andaluzas, pongo en primer lugar 
Antequera, Pero no excluyo nada, ni la 
preh^kmi ni H preseníe. No reduzco 
su encanto a la época medieval, y desde 
luego la más fuerte: lo inolvidable voy 
a buscarlo en la cueva de Menga. 
La cueva de Menga sería en cualquier 
otro paraje del mundo lugar de pere-
grinación. Aquí, apenas se diría que ha 
mostrado nadie propósito de guardarla 
y de darla mayor prestigio por el cuida-
do de sus contornos. Parece que ha 
sido ayer cuando la descubrieron. A un 
lado del camino, una senda borrosa, 
entre trigales y olivares. Una verja 
es demasiado obstinada, va minando el 
talud. Ni siquiera se había logrado la 
declaración de monumento nacional, y 
no vemos ninguna defensa. Es decir, 
que el tiempo va continuando su obra y 
el hombre le da toda la ventaja. jQue 
muerda como quiera! ¡Que invente 
Del Poeta dé los Cantares 
i . 
Entre tu copla y mi copla 
un abismo puso Dios, 
¡tu copla formó el capricho 
y mi copla el corazón! 
El corazón me lo dice 
y me lo prueban los hechos, 
¡no crecen rosas de Mayo 
entre nieves del invierno! 
n i 
Rosario lleva por nombre 
la niña que me hechizó, 
¡quién llevara ese rosario 
cerquita del corazón! 
Serranilla, no te engrías 
porque tu esclavo me veas, 
que otras cadenas se rompen 
más fuertes que esta cadena. 
Con lágrimas en los ojos 
pido al Dios Sacramentado, 
que se acabe este cariño 
a que vivo condenado. 
Disimulas de manera 
que yo mismo voy creyendo, 
que se apagó para siempre 
aquel cariño en tu pecho. 
| VH. 1 
Me eché culpas que eran tuyas 
y acallé las malas lenguas, 
¡a ti , todos te perdonanl 
ja mí, todos me condenanl 
NARCISO DÍAZ DE ESCOVAR. 
mañas y que acumule corrosivos! La 
cueva de Menga sólo podrá ser destrui-
da por un terremoto. Mientras tanto, 
quizá lo mejor es que nadie se acuerde 
de ella para protegerla, y especialmente 
para rodearla de obras decorativas. Con 
un poco de imaginación, el último re-
cién llegado se creerá descubridor. He 
contado en otra parte cómo llegamos a 
las cuevas próximas de El Romeral, 
iPravesando un trigo, braceando entre 
las espigas, altas como nosotros. ¡Nada 
de museo prehistórico! ¡Nada de expo-
sición universal! Quizá aquí sea la prue-
ba demasiado dura, porque esta cons-
trucción primitiva, de tipo menos ci-
clópeOj se desmorona, y pronto per-
derá la integridad conservada durante 
los siglos—innumerables—que la man-
tuvieron ignorada bajo tierra. Pero la 
maravillosa cueva de Menga lo desafía 
todo, con sus enormes bloques. Para 
enseñanza del pasado más remoto y 
para humillar la excesiva vanidad del 
presente, todo español culto debiera 
hacer su viaje a la cueva de Menga. Yo 
así lo recomiendo a las excursiones e$^  
colares. 
Cerca de esa obra gigantesca—pro-
bablemente religiosa: la primera cripta, 
la primera catedral pelásgica, preibera— 
está la sierra del Torca!. Tumulto, tem-
pestad de piedra. Construcción caótica 
de una fantasía desbordada. Me com-
place imaginar la arquitectura de la cue-
va de Menga como un alarde de vo^ 
luntad, de orden, de serenidad clásica, 
frente al desbordamiento demoniaco 
de las fuerzas naturales en el Torcal y 
frente a la intención desmedida, inten-
ción de máscara grotesca, que descubre 
ia Peña de : dreoooradoo dos prime-
ros hombres capaces de concebir una 
geometría tan sencilla y de realizar con 
medios tan rudimentarios la colosal ar-
quitectura, no han dejado ni siquiera el 
nombre genérico de su raza. Nadie sabe 
en la región antequerana la parte de 
sangre que perdura, a través de cien 
mva.a.anpp en las venas de esta gente 
que duerme bajo la torre del Papabe-
liotas. 
¿Qué enlace, qué relación pueden te-
ñe r tas cuevas nndaOuncas de cun la 
tequera actual? Como en Carnac. Como 
en todos los lugares de tradición primi-
Página 2.i — E L SOU D E A N T E Q U E R A 
(iva: Estudio. Turismo. Pero ocurre que 
casi todos esos testimonios de civiliza-
ciones antiguas sólo tienen un motivo 
de atracción, y Antequera conserva mu-
chos, empezando por la maravilla del 
cielo y del clima, uno de los más suaves 
que brinda al europeo el mediodía de 
España. La región más rica es también 
la más poblada de recuerdos históricos. 
Ustedes, los que viven tanto en el 
pasado como en la realidad actual— 
querido don José María—, y a veces 
prefieren volver la vista atrás para 
hacerse más amable el presente, saben 
muy bien que la Historia «acompaña». 
Perfuma el aire, aumenta su respirabili-
dad. Por eso se sumergen en ella y 
suelen prescindir de la vida vulgar, 
cotidiana, que el divino Rubén llamó 
«municipal y espesa». Yo creo que lo 
más admirable de la Historia es su 
capacidad de renovación. Es como un 
granero lleno de polvo y telarañas que 
conservan sus virtudes germinativas. 
Guando un pueblo fué grande y fuerte, 
no hay razón para que no lo vuelva a 
ser. Pero, además, estudiándolo bien, 
cabe volverlo a poner en pie, resuci-
tarlo... 
Antequera no necesita tanto, porque 
está viva. Ahora en 1928, me parece 
que hay alguna amplificación en el 
dibujo de jorge Hoefnagels, que usted 
mandó reproducir para la revista Anie-
quera por su Amor, tal como se conser-
va en el Archivo del Ayuntamiento. 
jProdigiosá síntesis de un paisaje y de 
una comarca! Reúne, en efecto, elemen-
tos que en la realidad no están juntos. 
Da, como fondo, el oleaje encrespado 
de unos montes que aparecen más 
lejanos y más esparcidos. Y, sobre 
todo, pinta al pie del castillo una ciudad 
inmensa tendida sobre tres lomas, gran-
de como podría serlo la Córdoba de 
Abderramán. 
Esto, sin embargó, es el mejor resu-
men de un pueblo trazado por mano de 
artista genial, porque el flamenco Hoef-
nagels, buen discípulo de Bruegel el 
Viejo, sabía bien su oficio y dió el 
debido relieve a los rasgos más expre-
sivos. Hasta la tinaja ventruda en que 
se apoyan los dos labriegos, armados 
de bieldos, es característica de tierra 
de Antequera. Si todos cumpliéramos 
nuestro propósito como Hoefnagels, 
viajero trotamundos, dibujante y escri-
tor, los pueblos españoles tendrían ya 
su visión esquemática, más justa y más 
exacta. Y estas mismas líneas, con ser 
pocas, habrían encerrado una semblanza 
de Antequera bajo su castillo en ruinas, 
rodeado hoy de chumberas morunas, y 
su iglesita cerrada al pie; con sus innu-
merables torres y sus caserones conven-
tuales, con sus calles alegres, sus pala-
cios, solitarios y silenciosos; con su 
campo, eternamente joven, que brinda 
a todas las generaciones la espiga pró-
vida y el ramo de olivo. 
LUIS BELLO, 
¡Pepe Castilla, ha muerto! 
Pocas veces se mueve la pluma a 
impulsos de un sentimiento más hondo, 
haciéndose intérprete a la vez del sen-
tir general. ¡Pepe Castilla, ha muerto! 
Los que saben del valor de la amistad, 
podrán juzgar de nuestra pena; que era 
el difunto ante todo y sobre todo un 
amigo leal y consecuente, de esos que 
no desertan ejp los momentos de la vida 
en que tanto se cotiza el aliento amis-
toso,—sean horas de alegría u horas 
de tristeza,—para ser participes since-
ros. Por eso no nos equivocamos al 
afirmar, y en la conciencia de todos 
está, que pocos como Pepe Castilla 
sabían sembrar los afectos y absorber 
las simpatías, logrando así tal número 
de amigos verdaderos, que sabían esti-
mar sus virtudes intachables, como hijo, 
como esposo y como padre modelo, 
que sabía infundir la devoción familiar, 
con su alto ejemplo, en su hogar cris-
tiano. 
Antequerano entusiasta, en todos los 
momentos se manifestaba, desbordando 
sil cariño por nuestra hermosa ciudad, 
Y muere joven; que siempre parece, 
cuando la muerte no respeta la trayec-
toria de la víctima y le sorprende sin 
ultimar el ciclo prudencial, que es más 
cruel en su consigna, dando el zarpazo 
cuando las ilusiones aun no se abatie-
ron por los años, y se trunca la tutela 
de la descendencia, y el quebranto y la 
orfandad es más sensible. 
Pepe Castilla, era un hombre de esos 
que no conocen las hieles de la envidia 
ni del rencor. Hombre lleno de genero-
sidades, pródigo para socorrer y activo 
para amparar. Todos sabemos con qué 
interés acogía las demandas de los que 
se le acercaban y no perdonaba resorte 
que no moviera en servicio del que hu-
biera necesidad. Así se explica, que en 
su acreditada farmacia, se enjugaran 
tantas lágrimas y se prodigaran tantos 
consuelos y se alcanzaran tantas mer-
cedes. Muchos pobres soldados, las 
madres de muchos, podrán aseverar 
con cuánta razón escribo estos ren-
glones. Un sentimiento de caridad in-
agotable y de bondad exquisita, daban 
impulso a un corazón tan noble. Por 
eso el duelo por la desgracia es duelo 
de todos; duelo de amigos ante la pér-
dida de uno difícil de reemplazar, que 
no abundan ni se prodigan los excelsos 
en ese templo de la amistad; duelo de 
sus deudos ante la desgracia irrepara-
ble en la familia; duelo de antequera-
nos, que no andan los pueblos muy 
sobrados de esos espíritus generosos 
abiertos de par en par al altruismo. 
Una enfermedad traidora venció en 
pocos días su aparente resistencia fí-
sica y apagó su aliento. Aquel corazón 
de oro, tan sensible a tantas emociones 
como la vida da, no se hallaría ya fuer-
te para vencer los peligros del padeci-
miento, abatido sin duda por el can-
sancio de la lucha. La medicina en ma-
nos de médicos que le querían como 
hermano, hizo lo que pudo, y la medi-
cina se rindió, como tantas veces, ante 
el fatal designio, 
¡Descanse en paz! Elevemos una ora-
ción por el alma del amigo tan querido 
que lloramos, y que nuestra plegaria 
ungida con las lágrimas de la pena más 
viva, sea un testimonio elocuente de 
cómo para aquellos que pasan por el 
mundo llevando por bandera y por con-
signa los postulados del más puro ideal 
cristiano, no les falta el homenaje cá-
lido de sus amigos y paisanos, que sa-
ben exaltar, para ejemplo, las virtudes 
nobilísimas del difunto y su limpia eje-
cutoria de amistad. 
Francisco Blázquez Bores. 
Sevilla, Mayo 1928. 
J o s í n a u e i T 
IHFARTE 0- FERNANDO, 64 
GRANDES REBAJAS DE PRECIOS 
Acaban de recibirse las últimas no-
vedades en fantas ías para la próxi-
ma temporada, 
Grandioso surtido en Charme-
linas crespones lisos y estam-
pados. Inmensa colección en 
falletinas, crepillés, marrokáin 
de seda y algodón. 
No deje de aprovechar estas gran-
des rebajas. 
Sección Religiosa 
Jubileo de las cuarenta horas para la pró* 
xima semana, y señores que lo costean. 
IGLESIA DE SAN JUAN 
Día 6,—Doña Teresa de la Cámara, por 
su esposo. 
PARROQUIA DE SAN MIGUEL 
Día 7.—Doña Victoria Checa, por sus 
difuntos. 
Día 8.—Doña Catalina Dromcéns, por 
sus difuntos. 
Día 9.—Doña Amalia Martínez, por su 
esposo don Angel del Canto. 
IGLESIA DE SAN ISIDRO 
Día lO.—Don Juan Blázquez Pareja, 
por sus padres. 
Día II ,—Don José de Lora Pareja-
Obregón, sufragio por doña Reme-
dios Lara Bahamonde, 
Día 12,—Don Justo Manzanares Sorza-
no, por sus padres y demás difun-
tos. 
j/inos y Coñacs " L A R I V A " M Representante: Miguel Cañas 
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El viajante de la C a s a 
C a s q u e r o y C o m p / 
d e M á l a g a 
ofrece a su distinguida clientela 
un extenso y completo surtido en 
bonitos mantones de ¡Manila bor-
dados en colores variados con un 
cincuenta por ciento m á s 
barato que nadie. 
S e reciben avisos en calle Garzón n ú m . 4 
CURIOSIDADES 
El tren más rápido del 
mundo 
La Compañía de los ferrocarriles del 
Mediodía de Francia acaba de inaugu-
rar ia tracción eléctrica entre Hendaya 
y Burdeos. EJ convoy se compone de 
seis vagones-salón Pullman y dos fur-
gones con un peso de 350 toneladas, 
sin contar la locomotora, recorriendo 
la distancia entre ambas poblaciones 
en una hora y cincuenta y ocho minu-
tos, incluida una parada de tres minu-
tos en Dax: realiza, pues, una veloci-
dad comercial de ¡cien kilómetros por 
hora! con una velocidad real que llega 
a 120 kilómetros. 
Las locomotoras, con las cuales la 
Compañía del Midi realiza el servicio a 
que hacemos referencia, son de una po-
tencia mihoraria de 2.250 caballos, des-
arrollando indefinidamente 1.500 caba-
llos, pudiendo rendir durante un es-
fuerzo máximo, en una hora, hasta tres 
mil caballos. 
Teóricamente, con carga de 350 to-
neladas, desarrollan 130 klms. por hora. 
Para proporcionar la energía necesa-
ria se han construido cuatro grandes 
fábricas que utilizando los saltos de 
agua de los Pirineos producen anual-
mente 500 millones de kilowatios-hora, 
es decir, una energía igual a la que pio-
ducirían 500.000 toneladas de carbón. 
La electrificación de la línea Hendaya-
Burdeos ha costado, solamente el equi-
po eléctrico, alrededor de 200.000 fran-
cos por kilómetro, además del millón y 
medio de coste de cada una de las doce 
subestaciones establecidas a lo largo 
de la línea. 
E l c o l m o 
—•Sí, amigo, te lo aseguro; 
ella es toda mi ilusión, 
y, como antes te decía, 
sólo en ella pienso yo. 
Siempre encantadora, bella, 
siempre, sí, viéndola estoy; 
es mi eterna pesadilla, 
es mi cariño, mi amor; 
por ella toda mi sangre» 
mi vida entera, y si dos 
tuviera, las dos lo mismo 
daríalas en su honor. 
Que eiía triunfe, que ella viva, 
llena de luz como el sol, 
que, aunque yo sucumba luego, 
me es lo mismo. Sí, Ramón. 
—No te acalores, ¡caramba! 
que no es justo, no, señor, 
ponerse el rostro «ncendido 
como si fuera un farol, 
para hablar de la muchacha 
que ama nuestro corazón. 
Supongo que es de tu novia 
de quien con tanto calor 
me estás hablando, ¿no es eso? 
—^M¡ novia? No, amigo, no. 
Hablo de la seductora 
y amable Contribución 
de la forma oue hablar debe 
todo buen recaudador... 
Por el uno y por el otro, 
ANGEL PALÁNQUEX 
De la visita a nuestra 
ciudad de los príncipes 
de la escena 
El aristócrata actor don. Fernando 
Díaz de Mendoza, que durante dos días 
ha sido nuestro h'úésped, se ha llevado 
una impresión buenisima de este culto 
pueblo, y así lo ha manifestado a cuan-
tas personas han hablado con él. 
Una de las cosas que más poderosa-
mente han llamado la atención del ilus-
tre actor es la confección esmerada de 
los trajes que hace el nuevo sastre de la 
Casa Berdún, no extrañándose de ellos 
porque habiendo considerado a este 
pueblo como una verdadera capital, no 
podía faltar en él una sastrería de la 
importancia de dicha casa. 
DR. J O S E B A C A 
Comunica a su clientela én 
ésta, que desde el mes de 
Mayo, pasará consulta todos 
los sábados y domingos en el 
Hotel Infante. 
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V M D ñ T i l U N I C I P A L 
La Comisión permanente celebró se-
sión ordinaria bajo la presidencia del 
señor alcaide, aprobando el acta de la 
anterior y cuentas. 
Pasó a informe solicitud de aumento 
de jornal presentada por los matarifes. 
Fueron concedidos terrenos en el 
Cementerio, a donjuán Antonio Jimé-
nez, para la construcción de un pan-
teón. 
Se acordó dar cuenta al pleno, de 
instancias suscriptas por José Prieto 
Montero y Francisco Reina Molina, in-
teresando se les conceda la cantidad 
que necesitan para obtener el título de 
bachiller. 
Dióse cuenta déla resolución de la 
Delegación de Hacienda de la provin-
cia, sobre aprobación del presupuesto 
municipal. 
Se concedió socorro de veinticinco 
pesetas a Antonio Palomas; y se le de-
negó al guardia municipal Pinto. 
Se adjudicó el concurso abierto por 
la Alcaldía para el servicio de automó-
viles, al señor Pipó de la Chica, y el de 
una plaza de profesor de canto, para 
las escuelas púbiicas, al maestro nació-
nal don Carlos Fernández; declarándo-
se desierto el de gimnasia. 
Fué nombrado inspector de Higiene 
y Sanidad pecuaria, como resultado del 
concurso anunciado, el veterinario don 
Carlos Leria Baxter. 
Se designó a don Gonzalo Ruiz, para 
identificar a los mozos del actual reem-
plazo ante !a Junta de Clasificación. 
A propuesta de la presidencia se 
acordó conste en acta el sentimiento de 
la Corporación por el fallecimiento de 
don )osé Castilla Granados, y que se 
Comunique el pésame a la viuda. 
Ei señv^ Rojas Arreses, dió cuenta 
del resultado cíe las gestiones que en su 
reciente viaje a Madrid ha llevado a 
cabo, manifestando que eñ el Ministe-
rio de Fomento había sabido que la 
travesía de carreteras por ¡as calles de 
Cantareros, Diego Ponce y Carrera, pe-
dida por acuerdo del pleno y a inicia-
tiva de don Juan Rodríguez, está con-
cedida. También dijo se había ocupado 
del Instituto, habiendo realizado ges-
tiones para que el que se conceda a 
Antequera sea completo; y asimismo, 
visitó al señor Suárez Somonte, quien 
le ofreció resolver cuanto antes el ex-
pediente de las escuelas rurales, que 
está pendiente de un decreto general 
sobre construcciones escolares. 
Y se levantó la sesión. 
7.50 le cues ta un frasco 
de S U L F O P I L O L , y por tan 
corta cantidad d e j a r á de 
s e r calvo. 
De T 6 A T R O 
Está tan agotado el adjetivo encomiás-
tico en todo, y tanto o más en la reseña 
teatral, que ante un verdadero aconte-
cimiento, ante un mérito real y absolu-
to— relativamente, en lo humano —, 
huelgan los epítetos, inexpresivos de 
puro gastados. 
Además, nuestra insuficiencia no sería 
capaz de remozarlos, de darles viveza y 
expresión presentándolos en claros-
curo; esto es, haciendo resaltar los elo-
giosos en medio de otros dubitativos, 
que un fino observador, ducho en la 
crítica y con talento para discernir los 
valores, pudiera destacar. 
Digamos, pues, sencillamente, que ha 
estado en Antequera la compañía Gue-
rrero-Mendoza. Por primera vez y 
cuando falta en ella la principal figura, 
la gloriosa María Guerrero, y otros 
dignos colaboradores de su larga vida 
artística,entreel los nuestra paisana Con-
cha Ruiz, notable actriz en su tiempo, 
ha venido a ésta la «unidad> teatral que 
constituyera el más alto valor escénico 
de España y la embajada espiritual más 
prestigiosa que el arte español mandara 
a la hermana América. Quienes conser-
vamos el inolvidable recuerdo de la 
gran actriz, vista en otros escenarios, 
no podemos menos de notar el hueco 
que en su compañía dejó y que apenas 
pueden llenar dos figuras: una, también 
ilustre en la escena; otra, nueva para 
nosotros, heredera y evocadora de su 
admirable maestra, con quien la unieran 
lazos de cariño y consanguinidad. 
El pueblo antequerano, consciente 
para apreciar el mérito y sensible al 
arte, como el que más, ha acudido 
compacto y numeroso a su teatro, pe-
queño para contenerle en estas ocasio-
nes en que le atrae la expectación; ha 
oído en silencio las obras que sobre ser 
admirables pruducciones del más excel-
so comediógrafo contemporáneo, esta-
ban interpretadas con una fidelidad 
insuperable, y ha premiado con nutridos 
aplausos la excelente labor, que le ha 
dado a gustar emociones deliciosas. 
Ha sabido Antequera responder a ese 
extraordinario suceso artístico, quedan-
do insaciado su deseo, por no haber 
podido gustar más que de dos repre-
sentaciones. 
Han sido éstas: «La mariposa que 
voló sobre el mar> y «¡No quiero, no 
quiero...!», del insigne Benavente, que 
muestra en ambas las costumbres des-
envueltas de la alta sociedad moderna 
para flagelarlas con su fina sátira. La 
trama de la primera es un conflicto 
sentimental.que se desenlaza dramática-
mente, produciendo intensa vibración 
anímica la angustia de un corazón i n -
comprendído, que para demostrar la 
sinceridad de sus sentimientos se mata... 
Es la otra mordaz ataque a la frivolidad 
de la vida social de las clases elevadas, 
y ofrece una reacción moral de las 
virtudes dormidas en el espíritu, ante el 
ejemplo de un alma estoica. 
De la interpretación, ¿qué decir? 
Todo el conjunto de la compañía es 
elogiable, y baste nombrar a María 
Guerrero López, la exquisita y bella 
actriz; Rosario Pino, cuyo prestigio se 
renueva en cada papel que asume; Car-
men Larrabeiti, que insuperablemente 
subraya el carácter voluntarioso de 
«Matito», en«¡No quiero, no quiero...!»; 
los Díaz de Mendoza, padre e hijos, 
especialmente, de éstos, Fernando, que 
encarna de modo fielmente expresivo al 
pedagogo austero de dicha obra; en 
fin, para no nombrar más, todos dieron 
la sensación de que por algo constituyen 
la mejor compañía teatral de España. 
La presentación, magnífica, a pesar 
de lo estrecho del escenario de nuestro 
teatro, deficiente en la distribución del 
alumbrado, entre otros de sus muchos 
defectos. 
La Compañía Guerrero - Mendoza, 
que se lleva grato recuerdo de Ante-
quera, y en nosotros deja el deseo de 
admirarla nuevamente, es casi seguro 
nos ofrezca dentro de breves días otras 
representaciones a su paso de Córdoba 
a Granada. 
Nuestra felicitación a la empresa 
Berdún por habernos ofrecido espectá-
culo de tal altura, y le deseamos que se 
repita el éxito de taquilla. 
MUNIO. 
F O T O G R A F I A S 
A M P L I A C I O N E S 
órente 
Cuesta de la Paz, 14 
C o l e c c i ó n Universal 
de novelas, teatro, poes ía , filosofía, 
cuentos, viajes, historia, memo-
rias, ensayos, etc. 
Últimos vo lúmenes publicados: 
«Santa Teresa de Jesús. Su vida».—Nú-
meros 1003—1008.—3 pesetas. 
«A buen fin no hay mal principio», por 
W. Shakespeare.—Números 100Q-
1010.—1 peseta. 
«Aventuras de Arturo Gordon Pym», 
Edgardo Alian Poe.— Números 
1011-1013.-1.50 pesetas. 
«Las afinidades electivas»,]. W. Goethe. 
—Dos tomos.—Números 1014 al 
1017.—2 pesetas. 
«El Renacimiento», por el Conde de 
Gobineau.=Dos tomos.—Núme-
ros 1018 al 1021.-2 pesetas. 
De van ta en la librería «Ei Siglo XX». 
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JABONES CASTILLA 
J O S E O-^STIJLJILÍ.A. MUR^ISTD^L 
Sucesor del acreditado negocio de los J A B O N E S B L A Z Q O E Z , tan conocidos y apreciados 
de! público por su excelente calidad y pureza. 
SE EXPENDEN EN TODOS LOS ESTABLECIMIENTOS DEL RAMO 
Y E N E L DEPÓSITO D E C A L L E MUÑOZ H E R R A R A , NÚM. 7 
x N O T I C I A S : - : 
DE VIAJE 
Han marchado a Barcelona don Agus-
tín Burgos García y don Eugenio Ruiz 
Carrazón. 
Para Madrid, en uso de licencia, ha 
marchado don Manuel Gallardo del Po-
zo, acompañado de su esposa doña Val-
vanera Vergara y de su hermana la se-
ñorita Gracia. 
Ha regresado de Madrid don José 
García Berdoy, quien en la semana en-
trante emprenderá un viaje a Nueva 
York, donde permanecerá un par de 
meses. 
También regresó anteayer de la Corte 
don Francisco Jiménez Platero. 
Después de tomar parte en reñidas 
oposiciones, han regresado de Madrid 
los maestros nacionales don Francisco 
Catena, don Miguel Gallardo, don Juan 
Hernández y don Joaquín Vázquez Víl-
chez, a quien acompañaba su esposa. 
Aun no son conocidas las calificacio-
nes que hará el tribunal de dichas opo-
siciones. 
ENFERMOS 
Se haya algo mejorada de su dolen-
cia, la respetable señora doña Purifica-
ción González del Pino, viuda de Mu-
ñoz. 
Se encuentra enfermo de cuidado el 
industrial de esta plaza don Rafael Agui-
lera. 
Deseamos el alivio de dichos enfer-
mos. 
COMIDAS DE DESPEDIDA 
Con motivo de ser trasladado a Gra-
^a , por ascenso, nuestro distinguido 
Ngo el director de esta sucursal del 
lfanco Español de Crédito, don Mariano 
' e^ Damas, sus amigos particulares le 
Mecieron una comida íntima, a la que 
^tieron unos treinta comensales, y, 
0y> tendrá lugar otro agasajo con que 
l 
le despide el personal que hasta ahora 
ha estado a sus órdenes y que siente 
sinceramente la marcha de un jefe, que 
hacía compatible el trato cordial con la 
rectitud en el desempeño de las obli-
gaciones. 
También nosotros sentiremos la ausen-
cia del simpático amigo, que por sus 
excelentes dotes ha conseguido el auge 
de que goza en Antequera dicha enti-
dad bancaria, y por su agrado personal 
ha sabido conquistarse muchos afectos 
en todas las clases sociales de la po-
blación. 
ENHORABUENA 
Nuestro querido amigo don Juan 
Muñoz Retamero, ha obtenido la nota 
de sobresaliente y el título de apto para 
el cargo de secretario de Juzgado mu-
nicipal, en examen verificado en la ve-
cina ciudad de los Cármenes. 
Sea enhorabuena. 
BODA 
En el domicilio de la novia, tuvo lu-
gar el día 2 del corriente, el enlace ma-
trimonial de la señorita Maria Aragón 
del Puerto, hija del profesor del cole-
gio de San Luis Gonzaga, don Diego 
Aragón Fernández, con el jefe de car-
tera del Banco Español de Crédito, don 
Julio Vilaseca Cano, 
Fueron apadrinados por la madre de 
la contrayente doña Manuela María del 
Puerto, y el hermano del novio, don 
Manuel; y testigos, don Mariano J. de 
Damas, don Joaquín Jaén Sánchez y don 
Daniel Maldonado Soler. 
Después de ser obsequiados los asis-
tentes, marcharon los novios a Grana-
da, para pasar la luna de miel, que de-
seamos sea eterna. 
SE VENDE 
una trilladora seminueva, marca «Brus-
tón», equipada completamente en in-
mejorables condiciones. 
Para detalles: Gil Gómez.—Santa 
Clara. 2. 
LETRAS DE LUTO 
En la mañana del martes, y a los cua-
renta y seis años de edad, dejó de exis-
tir el farmacéutico don José Castilla 
Granados. Descanse en paz. 
Las muchas amistades de que gozaba 
el finado tuvieron ocasión de manifes-
tarse durante el curso de la breve en-
fermedad que le ha llevado al sepulcro, 
y asimismo en el triste acto de conde-
cir sus restos mortales al Cementerio, 
que constituyó extraordinaria manifes-
tación de pésame. 
Las cintas del lujoso féretro eran lle-
vadas por sus amigos don Luis y don 
Carlos Moreno F. de Rodas, don Juan 
Manuel Sorzano, don Manuel Ramírez 
Jiménez, el médico don Antonio Ga-
llardo del Pozo, y el farmacéutico don 
Nicolás Cortés, y en la presidencia del 
duelo figuraban el alcalde, don José de 
Rojas Arrese-Rojas; el vicario arcipres-
te, don José Moyano; subdelegado de 
Farmacia, don José Franquelo; subdele-
gado de Medicina, don José Aguila Cas-
tro; presidente-delegado de la Cruz Roja, 
don Román de las Heras, y por la fa-
milia, don Pedro Puche Aragüez y don 
Luis García Talavera. 
Expresamos a su viuda, hija y demás 
familia nuestro sentimiento por la pér-
dida que sufren. 
Ayer tarde falleció, a la edad de trein-
ta y nueve años, el corredor colegiado 
de esta plaza, donjuán Narbona García, 
cuya muerte ha producido general sen-
timiento. 
Descanse en paz, y reciba su familia 
nuestro muy sentido pésame. 
NOTAS MILITARES 
Por cumplir la edad reglamentaria, 
ha pasado en este mes su última revista 
de comisario el capitán de Infantería, 
con destino en esta plaza, don Juan Vi-
llalba, padre del colaborador de este 
periódico Jill Baluvana. 
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EL INSTITUTO DE SEGUNDA 
ENSEÑANZA 
Entre las gestiones que el señor al-
calde ha realizado en Madrid, figuran 
las relacionadas con el Instituto que 
tiene solicitado el Ayuntamiento de An-
tequera. Esas gestiones iban encamina-
das a conseguir que el centro que se 
conceda sea completo, o sea, para los 
dos bachilleratos, elemental y univer-
sitario. 
Como precisamente en los últimos 
días la Prensa ha dado cuenta de la 
creación de los Institutos nacionales de 
Segunda enseñanza en Calatayud, Tor-
tosa y Zafra, y anuncia la aprobación 
de un proyecto de Real decreto, de 
creación de Institutor locales de Segun-
da enseñanza, para el grado elemental, 
diciendo que "las solicitudes presenta-
das son catorce", sería conveniente que 
por el Ayuntamiento se aclarara la pe-
tición, no fuera a ocurrir que se preten-
diera satisfacer nuestros deseos con un 
Instituto local, de esos, que ni llenaría 
las necesidades de la enseñanza en ésta, 
ni compensaría los gastos que su esta-
blecimiento habría de proporcionar al 
municipio. 
Es necesario pedir que se atiendan 
los justos deseos de Antequera, ciudad 
que por su importancia y otros muchos 
títulos, tiene más derecho que muchas 
poblaciones a quienes se ha otorgado 
la mejora, y no dudamos que el Ayun-
tamiento y especialmente el señor al-
calde, renovará sus gestiones en tal 
sentido. 
CÍRCULO MERCANTIL 
Según anunciamos hace unas sema-
nas, el próximo jueves se trasladará a 
Málaga la Directiva del citado Círculo, 
con el fin de celebrar la entrevista que 
tiene solicitada al señor director general 
de los Ferrocarriles Andaluces, y en la 
cual le serán expuestas las peticiones 
que interesan al comercio, y en general 
a la población, referentes a reformas y 
mejoras en la estación férreat enlaces 
de trenes, etc. 
INSPECCIÓN SANITARIA 
Cumpliendo órdenes de la Alcaldía, 
derivadas de otras superiores, en estos 
días realizan Una activa campaña los 
inspectores municipales de Sanidad, 
habiéndose ordenado la desaparición 
de estercoleros, pocilgas y otros focos 
de infección dentro del casco urbano. 
Asimismo viénense inspeccionando los 
hoteles, casas de huéspedes, cafés, ta-
bernas, barberías y demás estableci-
mientos de servicio público, dándose 
las oportunas órdenes para que se 
adopten las medidas higiénicas y de 
desinfección que exigen las disposicio-
nes vigentes sobre sanidad pública, en 
cada caso. 
Es de alabar esa campaña, porque 
sobré los intereses particulares está el 
general, que reclama la defensa de la 
salud pública y la previsión de posibles 
epidemias. 
¿VOLVERÁ LA COMPAÑÍA 
GUERRERO-MENDOZA? 
No teniendo fechas libres tan notabi-
lísima compañia, que pasa de Córdoba 
a Granada y de esta población directa-
mente a Barcelona, donde después de 
una actuación de dos meses hará la ten-
porada de verano en San Sebastián, no 
le es posible por ahora actuar en nues-
tro teatro, como serían los deseos de 
todos los antequeranos; pero la Empre-
sa Berdún Adalid visitará en la próxima 
semana a los empresarios de Córdoba 
y Granada, por si pudiese conseguir de 
ellos, el que cediesen dos días del con-
trato que con la compañía tienen hecho, 
en cuyo caso dentro de breves días 
harían otras dos funciones en el salón 
Rodas, representando la admirable obra 
de Marquina «En Flandes se ha puesto 
el sol»,genial creación de María Guerre-
ro, y en la que ha obtenido uno de sus 
más ruidosos triunfos. 
SALÓN RODAS 
Anoche actuó con buen éxito un cua-
dro de cante flamento, en el cual era la 
primera atracción el Fleta del cante 
«jondo», Manuel Vallejo, cuya actua-
ción fué del agrado de los aficionados 
al castizo arte. 
Esta noche se verificará una gran fun-
ción cinematográfica, estrenándose la 
monumental exclusiva en siete partes, 
de la casa Paramount, titulada «La gran 
duquesa y el camarero>, interpretada 
por Adolfo Menjou. 
El jueves, la gran exclusiva de la First 
National, «Un ladrón en el Paraíso». 
¡Gran éxito! 
A LOS TENEDORES DE TRIGOS 
Ha sido ordenado que los poseedo-
res dé trigo, bien sean productores, al-
macenistas, fabricantes de harinas o mo-
lineros y tenedores de dicho cereal por 
cualquier concepto, presenten en las al-
caldías respectivas, el día 10 del actual, 
triplicada declaración jurada, en la que 
harán constar las existencias del citado 
cereal que tengan almacenado, expre-
sadas por quintales métricos, y haciendo 
constar el sitio donde esté depositado. 
Están obligados a ello los que en ese 
día tengan en su poder más de cinco 
kilos de los citados artículos. 
¡GUERRA A LA LLUVIA! 
Claro que no es este el grito para los 
labradores, sino para los ciudadanos 
que tienen que circular por las calles en 
los días antipáticos como los que esta-
mos atravesando. 
¿Hay nada más molestó que la lluvia 
en la ciudad? 
Mientras la ciencia no haga el milagro 
de que sólo llueva en los campos,el ciu-
dadano tiene que declarar la guerra a la 
lluvia, y para ello nada mejor que acu-
dir a la Casa Berdún, donde dispuestos 
a que nos les quede un paraguas de 
una temporada a otra, dan por catorce 
reales los paraguas de siete pesetas* 
IGLESIA PARROQUIAL DEL 
ARCANGEL SAN MIGUEL 
El día 8, festividad de la Aparición 
del Santo Arcángel, a las 10 de la ma-
ñana, se celebrará la solemne función 
votiva que anualmente le consagra el 
Excmo. Ayuntamiento de esta Ciudad, 
estando el sermón a cargo del párroco, 
don Miguel Lanzas. 
Los días 7, 8 y 9, circula en esta pa-
rroquia el jubileo de las 40 horas, sien-
do los ejercicios del mes de María en 
los días citados, a las seis y media de 
la tarde. 
CRUZ DE MAYO 
Reina gran animación, para la cele-
bración de esta fiesta, que prepara la 
Empresa del Cine Alfonso XIII (antes 
Reina Victoria), para el día 26 del pre-
sente, fecha dé su inauguración. 
Numerosas son las señoritas que 
tienen prometido honrarla con su asis-
tencia, luciendo bonitos mantones de 
Manila y vestidos propios de la Cruz de 
Mayo, lo que uñido al magnífico pro-
grama que está preparando su organi-
zador, dará gran brillantez a la castiza 
fiesta andaluza. 
El baile-ruleta, que por primera vez 
se celebrará en ésta, con premios a las 
parejas, será un acierto de la Empresa, 
por hacer figurar este número en el 
programa. 
El precio de la tarjeta de socio, será 
de tres pesetas, pudiendo ir acompaña-
do de cuantas señoritas deseen asistir, y 
también tendrá derecho a una de las 
funciones de «cine» que se den en el 
local, y para lo que la Empresa desig-
nará la fecha. 
Dada la expectación que hay para i 
dicha fiesta, es de esperar supere a 
cuantas de esta índole se han dado en 
ésta. 
S E HA RECIBIDO 
un variado surtido de libros religiosos. 
También los hay para primera Comu-
nión, én diferentes calidades y precios, 
y hermosísimos cromos alegóricos; en 
<E1 Siglo XX». 
DENUNCIAS 
Contra el ciclista de quince años, 
Mateo Pedraza Sánchez, por haber atro-
pellado a la niña de nueve años Pura 
Moreno Peláez, habitante en la Cruz 
Blanca, causándole erosiones. 
Eusebio Tarriflo Reja, habitante en lá 
calle del Codo, ha denunciado a Rafael 
Robledo González, por que teniendo 
aquél diez cargas de leña depositadas' 
en terrenos de la finca Capilla de Ca-
rreira, el citado Robledo las sustrajo 
sin su permiso. 
CARTILLA MILITAR 
En la Jefatura de Polícia está deposi-
tada una cartilla militar a nombre de 
Antonio Rodríguez González, a quien 
no ha sido posible devolvérsela pof 
ignorarse su domicilio. 
E L SOL' D E A N T E Q U E R A 
L f l ITl E LET7 fl 
—Oye, Luis.... ¿Qué diiías si rae 
cortara el cabello? 
¡Te acuerdas a tiempo! Ahora que 
hasta las más locas se lo dejan crecer. 
—Más vale tarde que nunca. Por otra 
parte, exageras. La moda de la melena 
no parece pronta a desaparecer. 
—Entre los salvajes.... 
—No, entre nosotros. Mira todas mis 
amigas, hasta las viejas.... la señora de 
Batán.... 
— Una chiflada.... Con un escote por 
aquí.... y el vestido a la rodilla. 
—Adela, Luisita, Lili . . . . 
— Unas eabecitas locas. 
— ¡Y la señora de Garín, que tiene 
cincuenta y seis añosl 
—Pero que se cree de veinticinco. 
¡Ah! -€o'nozc(y a esas damas maduras 
que se afeitan la nuca. Háblame de ellas 
como ejemplo. 
- - A l oírte se creería que una mujer 
honesta no puede usar melena. Y, sin 
embargo, la honradez no es como la 
fuerza de Sansón, No se mide por la 
longitud del cabello. Es, además, una 
moda encantadora. Hace joven, prima-
veral; es limpia, cómoda, práctica.... 
—¿Qué más? 
—La recomienda el Papa. 
—Un malicioso que sabe muy bien 
que la mujer ama el fruto prohibido. 
— En fin, estoy decidida a cortarme 
la melena. 
- ¿ T ú ? 
- Y o . 
—¡Ah! ¡Quisiera verlo! ¡De veras que 
quisiera verlo! ¡Déjame que me ría! ¡La 
señora con los cabellos cortados! 
¿Como la muchacha, entonces? 
—Ernestina está a la moda y le queda 
muy bien. 
—¿Te pondrás también delantal? 
— Me pondré lo que se me antoje. 
•Por lo pronto voy a usar melena. 
—¡Ah no, no! Te prohibo que fe 
cortes el cabello. Tienes un hijo crecido 
y yo no quiero tener el aspecto de llevar 
una <pollita> cuando salimos juntos. 
—¿De verás que me lo prohibes? 
¿Bajo pena? 
—Bajo pena de nuestra separación, 
sencillamente. 
—Será una separación sensacional. 
—Ríe, ríe, o reirás ante ios tribunales. 
—¿En serio? 
—Muy serio. Y ya sabes que no tengo 
costumbre de hablar por hablar. Te 
prohibo las tijeras bajo ya sabes qué 
pena. 
—Muy bien..., señor. 
A despecho de este tono resuelto, 
hay que reconocer que la señora de 
Vera reflexionó. Su proyecto, bastante 
vacilante al principio de la conversa-
ción, acabó de afirmarla ante el obstá-
culo. La mujer estaría siempre a merced I 
del hombre si él supiera ceder. Pero 
Luis temía prejuicios, la preocupación 
de las prerrogativas maritales; era obsti-
nado. La señora de Vera, decidida ahora 
a cortarse la melena, reflexionaba sola-
mente en ¡a amenaza de su marido.— 
¡Habladurías!—pensó al principio.— 
Son cosas que dice para asustar. Este 
d e l a v e j e z 
Los organismos gas-
tados por el trabajo, 
los sufrimientos, o la-s 
enfermedades, necesi-
tan el jarabe de 
HIPOFOSFITOS SALUD 
como una máquina el combustible. 
En más de 35 añas que tiene de exis-
tencia este apreciado Reconstituyen!*, 
ha combatido con éxito constante la 
depauperación orgánica, mereciendo 
por sus aciertos la aprobación de la 
Real Academia de Medicina y el res-
peto de la clase médica. 
Pida el Jarabe legít imo que ll«va en la etiqueta cx ícr íor el 
Hombre H I P O F O S F I T O S S A L U D en rojo 
Tenga cukiado con las ímsíackmes-
bueno de Luis me quiere demasiado; 
vive demasiado a gusto en sus costum-
bres. Nunca se separará. Sin embargo, 
es obstinado e impulsivo, muy capaz 
de querer salirse con la suya. ¡Bah...! 
veremos. 
Ocho días más tarde la señora de 
Vera tanteó a su marido de nuevo. 
Conservaba siempre sus cabellos, cabe-
llos castaño claro, bastante esponjados, 
demasiado largos; una crin horrible, en 
suma. Esperaba quizás que Luis hiciera 
de ellos un elogio caluroso, que sacara 
argumento de su belleza para recíamar 
la conservación. Hubiera sido hábil y 
sin duda decisivo. Pero Luis no veía 
tan lejos. La contradicción comenzó a 
agriarlo. Renovó su amenaza, juró por 
todos lo? santos que se separaría, 
aunque ia familia tuviera que dispersar-
se a los cuatro vientos y todos se mu-
rieran de miseria. 
—Un principio es un principio. Es 
inmutable. 
La señora de Vera no contestó; pero 
al día siguiente ofreció su cabellera a 
las tijeras del peluquero. 
Hay que advertir que la buena seño-
ra entró esa noche en su casa con una 
discreción desusada. Luis no había 
vuelto aún. Tuvo tiempo de pasar a su 
tocador para tratar de domar su pelo 
corto, que se mostraba muy exuberante. 
La señora de Vera tenía la audacia pru-
dente hasta asegurar que no lamentó 
sus cabellos al mirarse al espejo, aun 
cuando parecía diez años más joven. 
La llamaron para la comida. Luis la es-
peraba sentado en la mesa leyendo las 
noticias de última hora de los periódi-
cos. Le sirvió las sopas con mano inse-
gura. 
—Ten cuidado vas a tirar el plato. Se 
diría que tiemblas. 
Fué él que casi lo tiró, quemándose. 
Echó pestes, resopló, luego se lanzó a 
grandes consideraciones sobre la in-
fluencia nefasta de la política en la 
economía. Al oírlo se creería que el 
secreto del orden y de la prosperidad 
residían en la fuerza, en la intransigen-
cia. El Estado se gobierna como un 
hogar. Y ¿qué sería de la mayoría dé 
los hogares si no hubiera disciplina? 
Sería el fin de la familia, de la moral y 
de la sociedad. 
—Imagínate—añadió—a qué punto 
habríamos llegado si yo te hubiese per-
mitido la melena. 
Muy satisfecho con la cena, huevos 
revueltos, con los que se regalaba du-
rante su discurso, quiso repetir y su-
mergirse de nuevo en la comida. 
La señora de Vera había palidecido, 
y muy derecha en su silla, enfrente de 
Luis, se esforzaba por tener ia cabeza 
en la zona de sombra, debajo de la 
pantalla. Pero Luis emprendió el elogio 
de la cocina, saboreando unas natillas. 
Después encendió su cigarro, se hundió 
en un sillón, puso los pies en una silla 
y abrió nuevamente los diarios. 
Tanta distracción hizo que la señora 
de Vera sirviera licor a su marido y se 
sentara al piano. Pronto Luis la acom-
pañó tarareando. Al fin se levantó, 
aproximóse a su mujer y bostezó. 
— Vamos a acostarnos—dijo—; ma-
ñana tengo que levantarme temprano, 
es un día de mucho trabajo. 
—Vete tú—contestó—. Yo iré en se-
guida. Al mismo tiempo que pensaba: 
—{Preocúpese una por los hombres» 
L. M. Z. 
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E L A M O R Y D I A N A 
por Concordia Merrel 
Novela publicada en la colección «La 
Novela Rosa> con el número 191, 
Un volumen en rústica, 1.50 pesetas. 
Editorial juventud, S. A.—Calle Pro-
venza, 216 Barcelona. 
Concordia Merrel ha sabido imponer-
se en pocos años en Inglaterra y los 
Estados Unidos. Ocupa junto a Berta 
Ruck, otra novelista famosa, un lugar 
en la primera fila de las escritoras in-
glesas. Sus novelas se distinguen por 
el diálogo vivo y ameno, por la rápida 
acción y por los asuntos de índole amo-
rosa acertadamente elegidos y hábil-
mente tramados. Como las de Berta 
Ruck, las novelas de Concordia Merrel 
están destinadas a obtener un gran 
éxito en España y América. 
En «El Amor y Diana> nos presenta 
el caso de una muchacha rica, aristo-
crática, mimada por todos, que juega 
con el amor y con los hombres como se 
juega al tennis, pongo por caso. Un 
hombre de humilde origen, pero que ha 
sabido encumbrarse por sus dotes espi-
rituales y morales, es el destinado a 
abatir el orgullo de la coqueta Diana y 
á hacerla sentir el verdadero amor, el 
amor que no conoce ni castas ni dife-
rencias sociales, el amor que lo arrolla 
todo, incluso al amor propio mal enten-
dido. La novela culmina en una intere-
sante escena en el corazón del Africa 
agreste, d®nde los protagonistas se 
hallan perdidos, obligados el uno y el 
otro a valerse por si mismos. La escena 
final es una hermosa página de honda 
emoción que no puede menos de sub-
yugar al lector. . 
Auguramos a «El Amor y Diana» y a 
su simpática autora Concordia Merrel 
un felicísimo éxito de venta. 
A V I S O 
en la acreditada Sombrerería 
' á e r. 
RAFAEL NUEVO 
se ha recibido un estupendo 
surtido en 
S O M B R E R O S D E P A J A 
de todas clases, que han de 
gustar mucho por su poco 
peso, mucha f a n t a s í a y 
reducido precio . 
Norma de esta Casa, es vender 
mucho y ganar poco. 




que da Vida y Juventud rápido l cienttfhj» 
agradable 
E F 
¿No conoce las nuevas impresio-
nes eléctricas REGAL? 
Visite la casa C A N A S y podrá comprobar, es el 
único disco sin rüido en la superficie. 
Aparatos FONO-FF?EV portables desde 
150 pesetas. 
Fonoparabolas con protector de discos 
patentadas para agujas y zafiro. 
SIEMPRE 
encontrará usted en L A MALLORQUINA 
52 Quesos de bola, Gruyere, manchego, quesitos nata y 
Roquefort:-: Mantecas del país y extranjeras y la especial 
sin sal desnatada :-: Galletas de todas clases :-: Salchi-
chón de Vich :-: Jamones de Trevélez :-: Turrones de 
Jijona y Alicante:-:Mazapanes de Toledo:-:Caj¡tas bom-
bones :-: Vinos y licores de las mejores marcas. Conser-
vas de pescados y hortalizas.-¡Mermeladas. Tés y Cafés. 
CHAMPAGNES: Moet chandon, Viuda Clicot y Ponme-
rit.-Cidra Champán «El Gaitero». 
VINOS: Carta Blanca-Alvear-Tío Pepe-Solera del 47-
Fino Gaditano - Manzanilla «La Gitana».-COGÑACS: ¡ 
Anticuari, González Byass y Domecq. 
INFANTE, 120 J O S E D I A Z G A R C I A TELÉFONO 112 
SERVICIO A DOMICILIO 
